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ANSOLA ~ o l a z a s ~ l a r c a m  

a reestructuración a la 
baja anunciada reciente- 
mente por el director del 
Servicio Cántabro deSa- 

lud (SCS), José María Ostoloza, 
con el recorte de seis a cuatro ge- 
rencias territoriales, augura tiem- 
pos de conflictividad laboral en la 
sanidad regional. La ampliación 
de responsabilidades de dos acre- 
ditados 'halcones' de la gestión 
sanitaria como los doctores Meri- 
no y Liendo, su pugna constante 
por aumentar la productividad y 
reducir el ¡lo%! de absentismo en 
el sector, es casi una garantía para 
el desencuentro con médicos, en- 
fermeros y personal auxiliar. La 
movilición de toda la plantilla 
facultativa en el Hospital de Lare- 
do que dirige el propio Merino es 
sólo una primera muestra de lo 
que se avecina. 

El recorte organice del SCS es 
más bien modesto en su alcance, 
800.000 euros en un presupuesto 
sanitariosuperior a los 700 millo- 
nes, incluso irrelevante según los 
sindicatos mayoritarios (UGT, CC 
00 y CSI-CSTF), que ya han exte- 
riorizado gran malestar por las 

La reestructuración del SCS es un raro ejempl' 
de coherencia en el formidable aparato 

e la Administración regiona 

medidas pues, según su criterio, 
afectarán más a los trabajadores 
que a los directivos. Y sólo el 
tiempo dirá si la aplicación de las 
restricciones no repercutirá en 
contra de la calidad del servicio a 
los usuarios, tal y como hagaran- 
tizado la vicepresidenta del Eje- 
cutivo, Dolores Gorostiaga. 

Pero en todocaso, no se le pue- 
de negar a la Consejeria de Sani- 
dad que dirige Luis Truan, al que 

habitualmente se ambuye un 
perfil político muy discreto, el 
rasgo de coraje y de coherencia 
que supone tomar en cuenta el 
factor de la crisis económica a la 
hora de administrar los recursos, 
que en 2011 serán en Sanidad un 
8 % inferiores a los del ejercicio 
actual, 20 millones de euros me- 
nos en números redondos. 

También debiera ser un hito 
ejemplarizante para el resto de la 

Administración de Cantabria que 
en este terreno mantiene la ale- 
gría de los tiempos de bonanza: 
diez consejerias, tres docenas lar- 
gas de direcciones regionales, 
cientos de negociados y servicios, 
y un ejército de asesores y em- 

N pleados en oficinas y empresas 
públicas de naturaleza y funcio- 
namiento difusos. Nichos prefe- 
rentes para militantes y simpati- 
zantes desocupados, parientes, 

amigos, paisanos y asimilados, en 
donde a veces se encuentran 'per- 
las'como el caso del directivo 
despedido y luego readmitido por 
sentencia judicial a quien ahora 
le mandan el sueldo a casa para 
que no aparezca por el despacho. 
¿Crisis, qué crisis? 

La sociedad cántabra pagara en 
2011 más impuestos a través de 
los tramos autonómicos del IRPF 
y más tasas de todo tipo, y recibi- 
rá a cambio un presupuesto, unas 
prestaciones sensiblemente más 
bajas que las de este año. El Go- 
bierno de Revilla y Gorostiaga no 
puede exigir a los ciudadanos ese 
doble sacrificio para hacer frente 
a la grave coyuntura económica y 
no dar un ejemplo en casa algo 
más contundente que la rebaja 
salarial aplicada recientemente a 
los intocables Funcionarios, a los 
privilegiados altos cargos y al res- 
to del personal. 

No es posible -ni tampoco es 
presentable- que en todo el for- 
midable aparato de 1aAdrninistra- 
ción regional lo único que puede 
adelgazar es la organización de la 
asistencia sanitaria. 


